A nuestro padre creador

TÚPAC AMARU (Himno-Canción)

A Doña Cayetana, mi madre india, que me protegió con sus lágrimas y su ternura, cuando yo era un niño huérfano alojado en una casa hostil y ajena. A los comuneros de los cuatro ayllus de Puquio en quienes sentí por vez primera, la fuerza y la esperanza.

Tupac Amaru, hijo del Dios Serpiente; hecho con la nieve del Salqantay; tu sombra llega al profundo corazón como la sombra del dios montaña, sin cesar y sin límites. 

Tus ojos de serpiente dios que brillaban como el cristalino de todas las águilas, pudieron ver el porvenir, pudieron ver lejos. Aquí estoy, fortalecido por tu sangre, no muerto, gritando todavía. 

Estoy gritando, soy tu pueblo; tú hiciste de nuevo mi alma; mis lágrimas las hiciste de nuevo; mi herida ordenaste que no se cerrara, que doliera cada vez más. Desde el día en que tú hablaste, desde el tiempo en que luchaste con el acerado y sanguinario español, desde el instante en que le escupiste a la cara; desde cuando tu hirviente sangre se derramó sobre la hirviente tierra, en mi corazón se apagó la paz y la resignación. No hay sino fuego, no hay sino odio de serpiente contra los demonios, nuestros amos.

Está cantando el río, 

está llorando la calandria. 

está dando vueltas el viento; 

día y noche la paja de la estepa vibra;

nuestro río sagrado está bramando; 

en las crestas de nuestros Wamanis montañas, en su dientes, la

nieve gotea y brilla. 

¿En dónde estás desde que te mataron por nosotros? 

Padre nuestro, escucha atentamente la voz de nuestros ríos; escucha a los temibles árboles de la gran selva; el canto endemoniado, blanquísimo del mar; escúchalos, padre mío, Serpiente Dios. ¡Estamos vivos; todavía somos! Del movimiento de los ríos y las piedras, de la danza de árboles y montañas, de su movimiento, bebemos sangre poderosa, cada vez más fuerte. ¡Nos estamos levantando, por tu causa, recordando tu nombre y tu muerte!

En los pueblos, con su corazón pequeñito, están llorando los niños.

En las punas, sin ropa, sin sombrero, sin abrigo, casi ciegos,

los hombres están llorando, más triste, más tristemente que los niños.

Bajo la sombra de algún árbol, todavía llora el hombre,

Serpiente Dios,

más herido que en tu tiempo; perseguido, como filas de piojos.

¡Escucha la vibración de mi cuerpo!

Escucha el frío de mi sangre, su temblor helado.

Escucha sobre el árbol de lambras el canto de la paloma

abandonada, nunca amada;
el llanto dulce de los no caudalosos ríos, de los manantiales

que suavemente brotan al mundo.

¡Somos aún, vivimos!

FICHA ESCRITA

Recomendaciones:

· Trata de que tus respuestas sean lo más claras posibles. Responder "sí" o "no" debe estar acompañado de frases que expliquen o aclaren tu respuesta.

· No te preocupes por la ortografía, la redacción o tu vocabulario.

· Puedes escribir en cada respuesta la cantidad de palabras, ejemplos y explicaciones que consideres necesarios; no hay ninguna limitación.

A NUESTRO PADRE CREADOR TUPAC AMARU Y MI REALIDAD

1. ¿Qué emociones despertó en ti la lectura del poema? Puedes señalar más de una.

A. Alegría (  )
F. Arrepentimiento  (  )
K. Verguenza  (  )

B. Pena  (  )
G. Rechazo  (  )
L. Indiferencia (  )

C. Rabia  (  )
H. Asco  (  )
M. Entusiasmo (  )

D. Indignación  (  )
I.  Preocupación  (  )
N. Miedo (  )

E. Satisfacción  (  )
J. Orgullo (  )
O. Ninguna  (  )

 
P. Otra _____________________

2. Explica por qué.

3. ¿Qué imagen te resultó más impactante? ¿Por qué?

4. ¿Te identificas con ella? ¿Por qué? 

5. ¿Qué otras imágenes encuentras cercanas? ¿Por qué?

6. Enumera las situaciones de las que habla el poema.

7. ¿Crees que la situación se presenta de alguna forma en el mundo que te rodea? (familia, barrio, colegio, comunidad, país, etc.)  ¿Por qué? Explica tu respuesta con uno o más ejemplos.

8. ¿Alguna vez has vivido una experiencia similar? Describe los acontecimientos.

9. ¿Alguna vez alguien que tú realmente conozcas la ha vivido? ¿Fuiste testigo o te la contaron? Describe los acontecimientos.

10. ¿Cómo te afectó esa experiencia?

11. ¿Pudiste hacer algo para  cambiar la situación? Si tuvieras una nueva oportunidad para poder cambiarla, ¿qué harías?

12. ¿Alguna vez dejarán de ocurrir? ¿Por qué?

13. ¿A quién le recomendarías que leyera el poema? ¿Por qué?

14. Transforma alguna de las situaciones que mencionaste antes en una poesía en el estilo de la de Arguedas, colocándote en ella, o en un dibujo donde también te dibujes.

